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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL CAMINO DE APARECIDA

Dando una mirada a Puebla y Santo Domingo
Agenor Brighenti

En el camino de la Vª Conferencia de Aparecida nos encontramos con las cuatro conferencias anteriores. Ellas conforman la “tradición latinoamericana” o nuestro magisterio latinoamericano. En el artículo anterior dimos una mirada a las Conferencias de Río de Janeiro (1955) y Medellín (1968). Ahora vamos a dar una mirada a las Conferencias de Puebla (1979) y Santo Domingo (1992). Como en el artículo anterior, veremos el contexto en el cual fue realizada cada una de ellas, los desafíos con los que se confrontaron y las respuestas pastorales que propusieron. 

La Tercera Conferencia - Puebla (1979)

El contexto

Entre Medellín y Puebla se había producido un agravamiento de la situación socio-política, con el aumento de la brecha entre ricos y pobres. La política anti-comunista americana había contribuido a la represión popular y al avance del liberalismo capitalista. Mientras tanto se había conformado una, y son millareses los prisioneros políticos, los muertos y los mártires. En el ámbito eclesial, hubo un duro debate entre los sectores conservadores y progresistas con relación a las opciones de Medellín y a las alternativas de un cambio social. La teología de la liberación estaba bajo sospecha de marxismo o de excesiva politización de la fe. Los movimientos de espiritualidad, sobre todo el pentecostalismo católico, polemizaban con la acción pastoral liberadora. Un soplo de aliento sería la Exortación Apostólica Evangelii Nuntiandi, de Pablo VI, que más allá de asumir muchas tesis de la teología latinoamericana, supera la falsa separación entre evangelización y promoción humana, uniendo íntimamente evangelización y liberación en la línea de la Gaudium et Spes. 

Desafíos y respuestas pastorales
Los grandes desafíos de Puebla estarán marcados por la óptica conservadora del nuevo pontificado de Juan Pablo II. En su Discurso Inaugural, el papa acentuará la importancia de una correcta concepción de Jesucristo, de la Iglesia y del ser humano para una auténtica evangelización. Con relación a la pobreza, el documento agrega adjetivos a la opción por los pobres – amor, no opción; preferencial, pero no exclusiva. Es el miedo a la lucha de clases que, en el fondo, es la dificultad de romper con privilegios por estar ligada a los ricos. También agrega la “opción por los jóvenes”, como si la opción por los pobres fuese apenas un campo de acción y no una óptica de la evangelización como un todo. Con relación a la secularización, habla de la pérdida de “sustrato católico” y propone, en la línea de la Evangelii Nuntiandi, una evangelización de la cultura. Por otro lado, reaparece la nostalgia del período de cristiandad, en el que la sociedad estaba sustentada sobre una cultura cristiana. No obstante, hay una valorización de la religiosidad popular, como forma de inculturación de la fe. 

La Cuarta Conferencia - Santo Domingo (1992)

El contexto

Santo Domingo ocurre en el contexto de la celebración de los 500 años de evangelización en América Latina y el Caribe, de la caída del Muro de Berlín, en 1989, del triunfalismo del sistema liberal capitalista, de esceptisismo ante las posibilidades de cambio y de refugio en el pragmatismo de lo cotidiano. La falta de alternativas contribuye a la desmovilización de la militancia. Se vive un duro momento de perplejidad, salvo para liberales y conservadores. En el campo eclesial, en medio de la crisis, se tenderá a encontrar refugio en una mística, restringida a la esfera de la subjetividad. La fragmentación del tejido social lleva también a una fragmentación del tejido eclesial, afectando el paradigma de Iglesia-comunidad por la emergencia de los proyectos personales y de masa. El vacío de racionalidad, fruto de la crisis de la modernidad, es llenado por movimientos de corte emocionalista, deseosos de una experiencia religiosa más respetuosa de las razones del corazón. 

Desafíos y respuestas pastoraless

Tres preocupaciones definidas por el papa Juan Pablo II influyeron en la Conferencia de Santo Domingo: la necesidad de una nueva evangelización, con nuevos métodos, nuevo ardor y en nuevas expresiones; la promoción humana, como encarnación del evangelio de la vida; y la cultura cristiana como horizonte de la presencia de la Iglesia en la sociedad. Las tres preocupaciones conformarían las tres partes de un Documento poco inspirado, pues los sectores conservadores dominaron la Asamblea, que no logró colocar en el texto lo que se reflexionó en ella. 
Como respuestas concretas al desafío de la nueva evangelización, Santo Domingo propone el protagonismo de los laicos, por su lugar privilegiado en el corazón del mundo y una catequesis y liturgia renovadas. Se acentúa la búsqueda de la santidad, como primera vocación cristiana y primer medio de evangelización. Con relación a la promoción humana, con timidez, se reafirma la opción preferencial por los pobres, dando énfasis a la defensa de la promoción de la vida y de la familia. Con relación a la cultura cristiana, el documento acentúa que la evangelización, en tanto inculturación del evangelio, precisa darse en el respeto a la libertad de las personas y su identidad cultural, haciendo frente a la cultura urbana o moderna, sobre todo a través de la educación y de los medios de comunicación. 
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